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“Turismo y cultura mágica en torno a una piedra rosada, a una isla y a una laguna 

encantada, aledaños todos al gran río Chanchamayo, en la ciudad de La Merced”. 

 

LA SIRENA, DE LA PIEDRA ROSADA. 
 

Se cuenta que hace ya varias décadas, vivía una familia de jóvenes esposos, 

en la margen izquierda del caudaloso río Chanchamayo (sector de La Pampa 

del Carmen, y La Merced Baja); pero entonces se dice que la familia conyugal 

no tenía hijos, y del cual se culpaba la joven esposa por adolecer de una 

presunta infertilidad reproductiva, y razón por el cual esta se entristecía, y en 

algunas tardes del periodo de estiaje del río Chanchamayo, ella se dirigía a la 

orilla del indicado río, a llorar su pena por su desdichada esterilidad. Y en medio 

del dolor emocional suplicaba al Dios judeocristiano, le concediese el milagro de 

la gravidez femenina, para así tener niños en su hogar y conformar una familia 

común. Cosa que el buen Dios bíblico accedió a sus ruegos, y atendió sus 

suplicas y clamor, otorgándole la dicha de la maternidad humana. Y con eso, la 

indicada joven cónyuge mercedaria, ya gozaba de plenitud, dicha y felicidad.   

Pero también se cuenta, que el majestuoso río de los chunchos (pues 

Chunchumayu = Chanchamayo), en su discurrir de Sur a Norte por el amplio 

valle, poco a poco iba recogiendo sus aguas hacia el lado cardinal “este”, y con 

lo que dejaba en la enorme planicie llena de arenilla, muchos meandros y 

lagunas ribereñas, enormes piezas megalíticas, además de islotes de tierra que 

fueron cubiertos por verdes carrizales, entre otras cosas.  

Por lo que los habitantes mercedarios que residían en forma aledaña al indicado 

río Chanchamayo, de sitios como Pampa del Carmen, y de La Merced Baja, 

concurrían a darse un frío chapuzón no solo al rio, sino a las lagunas, y a 

caminar un poco por los paradisiacos islotes; pero también lo hacían en días 

feriados y en tardes calurosas, luego de consumir un licor embriagante, o bien 

luego de tomar un buen brebaje de las denominadas bebidas afrodisiacas, tales 

como los famosos siete raíces, uña de gato, remojado de culebra, ayahuasca o 

un san pedro; bebidas todas estas modificadoras del estado de conciencia, por 

lo que en ese estado de gran sensibilidad imaginativa, creían oír el dulce canto 

de las huidizas sirenas en las corrientes de las aguas, las mismas que generan 

al discurrir en sitios casi planos, un suave y delicado murmullo; mientras que en 
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los sitios tipo cataratas y de gran pendiente, producen un enorme bramido y 

estruendo, que amplificado por el eco de los grandes cerros aledaños, hacen un 

ruido tan potente y bullicioso en medio de la oquedad de la montaña selvática.   

Posteriormente, se cuenta que los jóvenes esposos indicados en la historia 

inicial, consiguen procrear un hijo, y cuando éste se hace ya un infante (menor 

de 11 años de edad), coge la costumbre de dirigirse a las orillas de una de las 

lagunas dejadas por el río, llevando sus juguetes, en las tardes, para pasar un 

momento grato jugando con la suave, maleable y abundante arenilla fina 

esparcida por el lugar; pero entonces, acontece que emerge de una de las 

lagunas, una tierna sirena, de un poco más de medio metro de longitud, y 

colocándose sobre la cima de una gran piedra, da rienda suelta a su instinto 

cantora y musical, a manera de las antiguas musas griegas que enseñaron sus 

magistrales poemas a poetas como Hesíodo y Homero.   

Hecho esto, y encandilando al pequeño párvulo que jugaba gallardamente con 

sus objetos tipo juguetes, la preciosísima sirena se acercó al niño y le entabló 

conversación, diciéndole que todo que le pidiese, ella se lo daría. Y como el 

niño no contaba con boliches de cristal para jugar, le rogó que le regalase unas 

cuantas de ellas; y entonces, de un modo mágico, la bendita sirena hizo 

aparecer de un momento a otro, unas relucientes billas de oro, y cogiéndolo con 

las manos, se los entregó al párvulo infantil, mientras le mostraba una enorme 

sonrisa de amistad y ternura angelical. Y hecho esto, la sirena, cual hada 

madrina, se despidió y se marchó ocultándose luego en las aguas de la 

prominente laguna ribereña.  

Por su parte, el niño también retornó a su casa, llevando consigo sus juguetes, 

y las fabulosas billas de oro; y ya en el calor familiar y hogareño, contó a sus 

padres sobre su encuentro, conversación, solicitud y entrega de unos boliches 

dorados por parte de la joven y bellísima mujer-pez; y visto los boliches áureos 

por sus padres, estos rápidamente cayeron en la cuenta de que las benditas 

billas doradas eran nada menos que de oro; y esto les llevó a la codicia y 

ambicia personal de conseguir más oro de parte de la agraciada sirenita; y 

urdiendo un plan a escondidas (sin que lo supiere su prole), pensaron utilizar a 

su hijito como sebo o carnada para atraer nuevamente a la sirena de la laguna 

ribereña, y ellos ocultándose detrás de un pequeño carrizal, le lanzarían una 

atarraya, para capturarla, y así ya cautiva, le exigirían les de mucho oro en 

físico, para devolverle la libertad.  
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El plan ideado y llevado a la práctica les salió magistral, y una vez capturada la 

sirena, le introdujeron en un pequeño baúl, mientras le decían que no saldría de 

allí, mientras no les diera mucho oro. De momento, la bella y angustiada sirena 

solicitaba clemencia y le sacaran del baúl, pero los jóvenes esposos no le 

hicieron caso; hasta que llegado la hora de rayar el alba, la sirena habló 

diciendo que ella no podía ver la luz delante de la gente común, por lo que en 

su angustia, aceptó dar el oro solicitado, y así, cuando la pareja de esposos 

abrieron o destaparon el baúl para que ella saliera, y una vez ella fuera, con un 

gesto y obrar mágico, hizo que aparecieran muchas billas de oro al interior del 

baúl; con lo que quedaron satisfechos los jóvenes esposos mercedarios, y en 

compensación, condujeron a la fabulosa y bella sirena a su querida laguna 

encantada.  

Semanas después, la pareja de esposos, viajaron a la ciudad de Lima para 

vender sus preciosas billas de oro en alguna orfebrería o casa especial, y que 

por lo general cotizan el oro puro en peso de onzas. Después de ello, no 

retornaron más a su domicilio en Chanchamayo, y se quedaron en la ciudad 

capital del Perú, a vivir y realizar inversiones económicas para darle utilidad y 

provecho material a su cuantiosa riqueza obtenida. 

Pero también, cuando en años posteriores se fue conociendo el presente relato 

oral de la sirena ”regala oro” que aparece en medio de las lagunas encantadas, 

sitos en la margen izquierda del río Chanchamayo, a la altura de la amplia 

ciudad de La Merced, es que sus habitantes y pobladores, con la mentalidad 

propia de la cosmovisión andino-amazónico ancestral, es que vieron 

conveniente en llamar a los meandros dejados por el río como “lagunas 

encantadas”; y a sus islotes cubiertos de abundante carrizal, como “islas 

encantadas”; y sobre todo y en especial, a una enorme piedra color rosada que 

se halla en medio de una laguna ribereña, como “LA PIEDRA ROSADA DE LA 

SIRENA”. 

Pero por su lado, y por lo visto, la hermosa sirena también aprendió la lección, 

de no acercarse mucho a los cristianos que suelen acudir a su laguna y al río 

para darse un buen chapuzón de agua fría, ya que después del relato indicado 

en párrafos anteriores, nunca más se dejó coger por alguien, aunque sí permitió 

que se le avistara desde lejos, para mostrar su contorneada figura femenil, pero 

guardando la debida distancia y precaución del caso. 
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Y en forma paralelo a ello, cercano al lugar, se iba dando un enorme crecimiento 

poblacional y urbanístico en la ciudad mercedaria, por lo que desde fines del 

siglo XX e inicios del siglo XXI, la población chanchamaina fue ganando una 

superficie como terreno rústico en el litoral y zona adyacente al río 

Chanchamayo, para levantar en ella casas-viviendas, calles, jirones y avenidas, 

parques, y zonas recreativas como albergues y piscinas, etc. y con el fin de 

hacerla atractiva al entorno turístico y veraniego de reposar unas horas cerca al 

caudaloso “río de los chunchos”, es que los vecinos de “La Pampa del Carmen”, 

y de “La Merced Baja”, aledaños al río, es que se han dado la tarea de 

promocionar sus islas encantadas, sus lagunas encantadas y sus sirenas que 

reposan sobre las esplendidas bloquetas de piedra, como bien sería la 

denominada: “Piedra Rosada de la Sirena”.   

Por otro lado, el señor alcalde de la comuna chanchamaina, Abog. 

Hermenegildo Navarro Castro, conocido también como el “Cumpa”, a modo de 

sabio sileno y de pequeño gigante, muy consciente de fomentar la “industria sin 

chimenea” (como se suele denominar eufemísticamente al servicio turístico) en 

el valle de Chanchamayo en general, y del ámbito de la ciudad de La Merced en 

particular, vio conveniente para el interés público, poner en valor varios lugares 

turísticos aledaños a la playa del río Chanchamayo, por lo que ha realizado -con 

recursos del erario público-, mejoras en la infraestructura física de las lagunas 

encantadas, islas encantadas y sirenas encantadas, y los mismos que luego se 

retribuirá en beneficio económico, social y cultural de los propios vecinos 

mercedarios residentes en la inmediación de las zonas turísticas ya indicadas.   

Finalmente, cabe resaltar la gran tradición cultural y étnica del gran valle de 

Chanchamayo; sitio en cuyas partes bajas habitaron los indomables chunchos 

(gente de más allá del Antisuyo) durante el periodo preincaico, incaico, colonial 

y republicano,  hasta hace menos de un siglo; fue un lugar por donde se 

trasladó la sal obtenida del denominado “Cerro de la Sal”, en dirección norte a 

sur, por las orillas de los ríos Paucartambo, Chanchamayo, Oxabamba, 

Tulumayo, etc. para ser llevadas sobre el lomo de llamas y de indios quechuas 

cargueros, desde los sitios altos de Vitoc, Monobamba, Uchubamba, junto con 

cargas de coca, ají, tabaco, algodón, madera chonta, plumas multicolores, 

animales menores como aves y monos, etc. hacia el valle del Guancamayo (hoy 

Mantaro), y donde residían los grandes curacas huancas de Hanan Huanca, 

Lurin Huanca y Atunjauja. Y a cambio de la exportación de los productos de la 

zona caliente (Yunca), los chunchos recibían en trueque, cecinas, chalonas, 
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lana de alpaca, herramientas de metal (agujas y prendedores), ollas y porongos 

de barro, etc. por lo que en el periodo precolombino tuvieron una cordial 

relación de intercambio, los hombres del valle caliente y de las frígidas punas 

altoandinas.  

Sin embargo, con la intrusión de los castellanos en las tierras tahuantinsuyanas 

(desde la tercera década del s. XVI, para adelante) la buena relación interétnica 

y de intercambio, de bienes y servicios, entre los naturales amazónicos y 

andinos, se vino a romper, en la medida que los colonizadores hispanos pronto 

se avinieron a buscar el oro de las presuntas ciudadelas incas como El Paititi, o 

de El Dorado, que creían se hallaban al Este de las montañas de 

Chanchamayo, y del valle de Vitoc,  y realizaron sus famosas “entradas”  que no 

fue otra cosa que expediciones de pillaje y ladronería, para arrebatar al indio 

serrano que se había asentado como agricultor en las partes altas del valle de 

Chanchamayo y Vitoc, todo lo que tuviese de útil, y necesarios para la 

alimentación de la tropa castellana de exaltados como lo fue la dirigida por el 

mestizo Pedro (Francisco) Bohórquez en los años 1635 y 1643, y que cometió 

un sinfín de tropelías entre los pueblos de la montaña de Chanchamayo 

(Quimiri), Soriano y Vitoc. 

A este hecho, se sumó la intrusión de los curas doctrineros (franciscanos) 

quienes deseosos por ganar almas para el cielo y tributarios para el rey de 

España, coactaron la libertad de los denominados infieles, gentiles, indios 

andes, tierra de guerra, chunchos, campas, etc. y tuvieron serios problemas, 

cuando padres como Gerónimo Jiménez y, el padre Izquierdo, amonestaron 

públicamente a los caciques de Quimiri (Andrés Zampati) y de Pichana 

(Mangore) a que dejaran de ser polígamos, y se atuvieran a tener solo una 

consorte, por lo que éstos caciques chunchos, muy enojados por ello, urdieron 

dar muerte a los santos hombres de sotana, y consiguieron matar a ambos 

misioneros franciscanos (mientras que Manuel Biedma, moría a manos de 

Ignacio Torote) allá por el lejano siglo XVII. Un hecho, que luego sería rematado 

por el kesha inca Juan santos Atahualpa, un relato que casi todos los 

chanchamaínos de cultura promedio, sabemos algo de su heroico desempeño. 

Asimismo, con el advenimiento del periodo republicano en Perú, las “ruedas” del 

desarrollo económico vinieron a moverse lentamente hacia la occidentalización 

y aculturación de los pueblos amazónicos. Siendo los inmigrantes europeos 

(italianos, ingleses, alemanes, franceses, etc.) y asiáticos (chinos y japoneses) 
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los que dieron mas renombre al proceso denominado como colonización de las 

montañas de Chanchamayo, y de Vitoc. Sin embargo, desde la segunda mitad 

del siglo XX, la verdadera oleada colonizadora de la jungla amazónica vino a 

darse como un desborde poblacional de los pueblos del ande; una ola 

migratoria y colonizadora que aún hoy subsiste, en la toma y posesión de tierras 

vírgenes en las amplias llanuras amazónicas de lugares como Atalaya y el 

Purús, sitos al Este del valle de Chanchamayo y Satipo. 

Igualmente, vale rendir un homenaje a los hombres y mujeres que con su 

laboriosidad y emprendimiento forjaron el progreso del magnífico pueblo 

chanchamaíno, y también a sus anteriores alcaldes como Liv Haug Landmo, 

Walter Mendoza Castro, Mario La Rosa Sanz, Juan “Pato” Carrión (el primer 

alcalde electo por elección popular, ya que los anteriores eran nombrados por el 

Ministerio de Gobierno) hasta llegar a los primeros alcaldes como lo fueron: 

Antonio Araoz, y M.N. Tealdo.  

 

AUTOR: Moisés M. Méndez Quincho  
(La Merced-Chanchamayo, junio del 2025). 
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A continuación, y a manera de satisfacción visual, expongo unas cuantas 

imágenes que la mentalidad mística y religiosa, de índole folclórica y mistérica, 

costeña, andina y amazónica ha dado en producir imágenes en forma de 

dibujos o esculturas que resaltan y embellecen lugares turísticos y peculiares 

del Perú, y donde se cree que los seres mitológicos aún existen y, que se les ve. 
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          Sirenita sobre piedra rosada (1)     Sirena del Lago Titicaca (2) 
          Sirena de laguna de Paca (3) 

 
   

 

 

 

 

 

 

   

 Sirena de la Huacachina (4) ;  Sirena de Ayacucho (5) 
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                       Sirena en la catedral de Puno (6) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  Prodigiosa sirena recostada sobre un piedron, en un gran lago (7)  
 

         LA FUENTE DE LAS IMÁGENES MOSTRADAS, EN LAS PAG. 11 Y 12, SON: 
  

1.- Fuente: 

h ps://www.facebook.com/photo/? id=1410331293198122&set=a.134928260738438  

3.,4, 5, 6 y 7.- Fuente:  https://elcomercio.pe/somos/historias/sirenas-de-aguas-

peruanas-las-historias-y- 
leyendas-sobre-estas-criaturas-marinas-en-el-pais-historias-ec-sirenas-la-

sirenita-pelicula-noticia/  
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La puesta en valor de las denominadas islas, lagunas y sirenas encantadas 

sitos en la margen izquierda del río Chanchamayo, requirió la inversión 

pública, para hacerla más atractivo al flujo turístico que se desarrolla en la 

zona “este” de Pampa del Carmen, en la periferia de la urbe mercedaria. 
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La puesta en valor de la denominada PIEDRA ROSADA DE LA SIRENA,  

ubicado en la margen izquierda del río Chanchamayo, requirió la inversión 

pública, para hacerla atractivo al flujo turístico que viene a la selva central, 

de gentes de la sierra central y de Lima Metropolitana. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente de las imágenes mostradas en las páginas 13 Y 14: 

https://www.youtube.com/watch?v=zDoqIJ5PTqo&ab_channel=BrankoLeandro tv  

https://www.youtube.com/watch?v=zDoqIJ5PTqo&ab_channel=BrankoLeandrotv
https://www.youtube.com/watch?v=zDoqIJ5PTqo&ab_channel=BrankoLeandrotv
https://www.youtube.com/watch?v=zDoqIJ5PTqo&ab_channel=BrankoLeandrotv
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La puesta en valor del entorno de sitios como las turunas e isla del encanto, 

ubicado en un lugar estratégico en la margen izquierda del río Chanchamayo 

(entre islas y lagunas encantadas), requirió de la inversión pública, para hacerla 

atractivo al flujo turístico. Y ello se logró gracias al alcalde Hermenegildo 

Navarro, que con una visión de estadista, busca generar ingresos económicos 

para la población local y, arbitrios para la municipalidad chanchamaina.  
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Los alrededores de la denominada “PIEDRA ROSADA DE LA SIRENA”, y 
del sitio “Las Turunas”, ubicadas al “este” del camposanto de la ciudad de 
La Merced, se halla ambientado con bellos parajes de jardín, y explanada.  
Las tomas fotográficas son del 31-05-2025, por Moisés Méndez Quincho. 
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En el sitio cardinal este de la denominada “PIEDRA ROSADA DE LA 
SIRENA”, discurre el apacible río Chanchamayo, de sur a norte. Además 
aledaño a ella se halla también una explanada para realizar actividades 
lúdicas y vernaculares, con presencia de bandas de música y participación 
de artistas lo  cales y foráneo. 
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En el lado norte de la denominada “PIEDRA ROSADA DE LA SIRENA”, se halla 
el otro sitio paradiasiaco de nombre: “La Isla del Encanto”; y por un sitio aledaño 
a esta, se halla una de las vías de ingreso a las islas del encanto. También en la 
primera calle aledaña se realiza la gran FERIA CHANCHAMAINA con exposición 
de productos agrarios, vestidos, bisuterías, ferretería, etc. cada día sábado de la 
semana. Se muestran fotos del caso tomados el día 31-05-2025. 
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En la vista superior (31-05-2025.) se observa el despliegue de una parte de la 
gran FERIA SABATINA de la ciudad de La Merced, con exposición de productos 
agrarios locales y otros traídos desde la serranía, entre otros. Y en la parte 
inferior se halla caratula de un libro sobre la historia antigua de Chanchamayo. 
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Parte superior, primeros vehículos motorizados en llegar a Chanchamayo; y luego, relación 

de los primeros colonos europeos asentados en La Merced. Abajo, la primera plaza de 

armas de La Merced; y a la derecha: expedición del Crl. Yesup transitando por una calle de 

La Merced, el año 1896. Los italianos reemplazaron a los tarmeños en este sitio tropical.FIN
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DATO: En la foto, Moisés M. Méndez Quincho -con chuyo  o birrete y, 
casaca blanca- junto a dos pobladores de la Comunidad Carhuac 
Liccapa, en Huancavelica. El relato tipo cuento, que se expone desde la 
página 21 hasta el 27 del presente documento, se adaptó de otros 
“mitemas” que la imaginación popular y andina han producido. Y lo 
redacté a mediados de la primera década del siglo XXI, en Lima.  
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Chanchamayo, y su colonización pionera 

en la pluma del Dr. Manuel María del Valle. 
 

Como una forma de rememorar el pasado, y hacer una historia provinciana, 

se sabe que en la fecha de 1876, el Doctor Manuel María del Valle, 

corresponsal y luego Director del diario limeño "El Nacional" de aquella 

época, editó una recopilación de informes y observaciones en diez cartas, y 

que ese mismo año 1876 escribiera y se publicara en el mencionado diario 

limeño, desde la denominada “montaña” de Chanchamayo, esto es en 

mérito a su labor tesonera de veedor del proceso de colonización de la 

región de la Selva Central del Perú.  

 

Así el Dr. Manuel M. del Valle nos relata vívidas experiencias, pero en el que 

no da mucha cabida al aporte de los chinos asiáticos que ya se habían 

integrado a las labores de jornaleros en las novatas haciendas de los 

inmigrantes europeos, y luego, con suma rapidez, también en el negocio de 

la bodega, la barbería, etc. Y ni que decir de los denominados cholos, 

indios, o serranos, pues simplemente son invisibles, y se les nombra quizá 

con el termino genérico de “cargadores”; una labor que hicieron desde los 

días tempranos de la irrupción castellana en el suelo tahuantinsuyano, en 

aquella ya lejana fecha de 1533.   

 

Así, en una carta inicial, escrita desde Tarma, nos detalla los pormenores de 

lo acontecido con el ingreso a Chanchamayo de una expedición  compuesta 

de 29 colonos de diversas nacionalidades, mas 6 soldados de la guarnición, 

y 4 peones cargadores, todos dirigidos por el Sr. Santiago Torres Vicuña, un 

empleado de la administración de la Colonia de Inmigración (europea), 

como una acción punitiva contra los “campas” (antes llamados chunchos, y 

posteriormente, yaneshas y ashánincas) que venían obstaculizando las 

actividades de colonización que desarrollaban los inmigrantes del viejo 

continente.  

Indica que parten desde el reciente pueblo fundado de La Merced (1869), el 

día 27/01/1876, a las 11 AM, y se adentraron hacia el lado Oeste, en 

dirección del río Toro, y por cuyas orillas caminan hacia la zona alta y 

montañosa, y en el camino hallan una familia de campas al interior de su 
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casucha de shapaja, que no presagian la incursión de los colonos, por lo 

que estos luego pretenden capturarlos vivo, actuando con sorpresa, pero 

solo consiguen “cazar” un varón adulto y dos niñas.  

Posteriormente los campas capturados fueron llevados al pueblo de Tarma, 

donde se le hizo pasear cabalgando un equino por la céntrica plaza, en 

medio del jolgorio y la expectativa general de la población local; y entre 

otras cosas nos cuenta que al hombre “salvaje” se le hizo pasar la prueba 

del reflejo de los espejos, del sonido de un piano, entre otras cosas, pero el 

“campa” tomó las cosas con suma indiferencia y desapego, tales pruebas 

psicológicas accionada por los criollos tarmeños.  

Y este evento, me hizo recordar que en un relato antiguo, el viajero suizo 

Jakob Von Tschudi, nos cuenta que entre los libros que custodiaban 

celosamente los padres franciscanos, halló en 1840 una glosa escrita en el 

convento de Ocopa, y en el que indicaba, que antiguos padres de la orden, 

habían tomado conocimiento, que el mítico Juan Santos Atahualpa, durante 

su sublevación contra los realista que colonizaban la actual zona de la Selva 

Central, éste también hecho mano al artificio e impostura de usar un espejo 

plegable o sujetable a su pecho, que luego ocultaba con su cushma, pero 

cuando necesitaba encandilar o asombrar a los campas de la zona de 

Quisopango (hoy Distrito de Río Tambo), éste se quitaba del pecho la 

cushma para luego decirles que él tenía gravado el rostro de todos ellos en 

su corazón (y para demostrarles tal acertijo, les invitaba mirar su pecho, 

ósea el espejo sujetado), y por eso también podía conocer los pensamientos 

de ellos, mucho antes de que hablaran; además de hacer reflejar el rayo del 

sol, usando el espejo, sobre el rostro de los chunchos de aquella fecha de 

1742, y con lo que les “demostraba que él, también era un hijo del dios sol”.   

De manera que el uso de los espejos como un objeto mágico para 

deslumbrar, observar o escrutar la psicología y reacción de los denominados 

antiguamente “chunchos o campas”, y no solo por los españoles y los 

criollos, sino también por los mestizos, fue un dato clave para yo entender, 

por ejemplo, la capacidad que tuvo el ya indicado Juan Santos, para 

cautivar, engatusar y liderar a gentes de un estadio cultural de la edad de 

piedra; sujetos de un saber ancestral, precario, arcaico y salvaje. Para 

mayor redundancia, se aconseja leer mi libro: RESEÑA HISTORICA Y 

DOCUMENTARIA DEL ANTIGUO VALLE DE VITOC (Tercera Edición-2024), 



  La Sirena de la Piedra Rosada y, Otros Relatos de Chanchamayo.        Moisés Méndez Quincho 
 

31  

y donde además se expone un canto u oda al mestizo rebelde Juan Santos. 

Igualmente, una investigación sobre la historia del valle de Vitoc, y por 

extensión del valle de Chanchamayo y la Selva Central, me ayudó a 

dilucidar muchas dudas, mitos, leyendas y moralejas. Y por el cual doy 

razón y veracidad, que no por gusto, el famoso historiador ateniense 

Tucídides, acuñó la famosa frase: “Toda investigación, es el fin de un mito”.  

Por otro lado, cabe decirse que la montaña de Chanchamayo recién es 

dada a conocer, con la irrupción de las “entradas” de curas y aventureros 

ibéricos desde fines del siglo XVI, y sobre todo ya en pleno siglo XVII. En 

tanto que el valle de Vitoc (con su población altoandina venida del 

Guancamayo, ahora valle del Mantaro) es mucho más antigua, ya que en 

sus zonas altas como Sibis (Amaruyoc) y muy cercanas a la colina - 

denominada en fecha muy posterior como Cerro Huacrash- los quechuas 

residían en casuchas de pircas y techo de paja, y cuyos restos en la 

actualidad existen en estado totalmente abandonado por el desconocimiento 

de su valor arqueológico y cultural. Así como también aún subsiste en Sibis 

un camino tipo “Capac Ñan” que conectaba el antiguo valle del 

Guancamayo con la zona alta del valle de Vitoc. Mientras que en zonas más 

tórridas de Vitoc (río Aynamayo, Tulumayo, etc.) habitaban los chunchos.  

 

  

CARTA ESCRITA DESDE TARMA 
 

Señor Director de "El Nacional".  

Febrero 8 de 1876  

Querido colega y amigo: 

 

Otro acontecimiento muy notable también, ha despertado en estos días 

la atención del pueblo de Tarma.  

El veintisiete del mes próximo pasado, se organizó una expedición en el 

Pueblo de la Merced, perteneciente a las montañas de Chanchamayo, 

con el objeto de contener las invasiones de los salvajes que se hacían ya 

frecuentes en la línea exterior de los terrenos colonizados ya. Se tuvo 

también el propósito de continuar las exploraciones comenzadas antes, 

para fundar el nuevo pueblo que llevará el nombre de S.E. el Presidente 
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de la República, ilustrado protector de la colonización de estas regiones; 

pueblo que deberá unirse con La Merced, por un camino más corto al 

Distrito de Junín, de esta Provincia, para procurar así, fácil y lucrativo 

consumo, a los valiosos productos que se cosechan hoy en las 

montañas, y para obtener brazos para la agricultura de ese lugar.  

La expedición fue compuesta de 29 colonos, de diversas nacionalidades, 

6 soldados de guarnición y 4 peones cargadores, bajo las órdenes del Sr. 

Santiago Torres Vicuña, empleado de la administración de la colonia. A 

las 11 de la mañana, se pusieron en marcha, siguiendo las orillas 

escarpadas del río Toro, avanzando con penosas dificultades, entre el 

bosque, la maleza y el mal estado del terreno, por consecuencia de las 

fuertes lluvias, propias de la estación, hasta llegar a una choza, recién 

abandonada por los salvajes, después de cuatro horas de marcha y 

encontrarse a una distancia de dos leguas y media del pueblo de La 

Merced.  

Avanzando en la peligrosa empresa, la expedición encontró a mil metros 

de distancia, de la primera choza, dos casas más, que abandonaban los 

salvajes en el momento de su llegada, dejando tizones humeantes 

todavía con los que se ocupan de cocinar yucas, que aprovecharon los 

expedicionarios, en momentos en que la hora avanzada y las fatigas del 

camino, exigían imperiosamente recuperar las fue zas perdidas, por el 

excesivo calor que se siente naturalmente bajo del monte, en quebrada 

estrecha y camino escabroso, donde la respiración es difícil, por la falta 

de la circulación del aire.  

La expedición pasó allí la noche, porque la lluvia hacía imposible 

continuar la marcha, y porque I oscuridad ofrecía el peligro de perder lo 

avanzado hasta allí, de no obtener seguridades de buen éxito, y de 

exponer sin fruto, la vida de los expedicionarios. Llamó particularment1 la 

atención, el esmero-con que en espacio tan reducido, estaban cultivados 

lol alrededores de las chozas encontradas hasta aquí. La coca, el 

achiote, la ca ·a, la yuca, los frejoles, divididas las plantas en pequeños 

cuadros perfecta I ente cultivados y en estado de cosecha, florecían con 

todo el esplendor que la naturaleza ofrece, en ese suelo feraz y 

privilegiado, de las montañas de Chanchamayo. La lluvia que no cesó un 

sólo momento, hasta las 10 de la mañana del siguiente día, impidió hasta 
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entonces, que la expedición continuase su marcha. Siguiendo siempre 

las orillas del río TORO, se encontró a seiscientos metros del 

campamento, una nueva choza, recién abandonada, como las 

anteriores. Continuando bajo el monte real, por un estrecho sendero, 

medio cubierto por la yerba y la maleza y cuando no habían avanzado 

todavía, ni trescientos metros, dos flechas lanzadas con toda la destreza 

y la fuerza verdaderamente extraordinaria que les imprimen siempre, 

vinieron a herir por la espalda a los colonos italianos CAVALLI y VIVALDI; 

al primero, atravesándole una mano, y al otro, haciéndole una leve 

herida en el pulmón derecho.  

Los agresores, con su acostumbrada alevosía, huyeron sin dejarse 

siquiera ver. La expedición se esparció por los alrededores, en 

persecución de los que atacaban tan traidoramente, sin que fuese 

posible divisarlos, ni hallar los rastros que pudiesen hacer conocer el 

camino de su fuga. Antes que amenguarse el valor de los 

expedicionarios, con tan inesperada contrariedad, se redobló su 

entusiasmo heroico y continuaron su marcha por un ancho camino, 

descubierto a pocos pasos, en dirección de Sur a Norte. Todo hacía 

creer que éste era el camino que une las diversas tribus o familias, 

esparcidas en las cabeceras de los terrenos colonizados, desde el 

Oxabamba, hasta el Paucartambo. Siguiendo este camino, se encontró, 

a 1,000 metros de distancia, una choza mayor que las anteriores, y como 

ellas, recientemente abandonada también.  

La expedición se hallaba ya en la cumbre de la cadena de los cerros que 

domina el campamento de la Merced, y temiendo por la situación de los 

dos heridos, que continuaban siempre la marcha, después de haber sido 

curados, se dirigió hacia la izquierda con el propósito de alcanzar los 

establecimientos de la Quebrada del Carmen y dejarlos allí, para que 

remitidos a la Merced, recibiesen los cuidados que su situación exigía: 

Cuatro horas y media de bajada, por la escabrosa pendiente de un sólo 

cerro, llevó a la expedición a los últimos terrenos cultivados, de la 

Quebrada del Carmen, donde la hospitalidad de los colonos que allí 

trabajan, les proporcionó auxilios para los heridos, víveres y el descanso 

tranquilo que tanto habían menester.  
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Restablecidos con una noche de reposo, emprendió la expedición nueva- 

mente su marcha, a las 7 de la mañana del día 29 llevando en su seno al 

colono VIVALDI, cuya herida, de muy poca importancia, no fue bastante 

a privarle de su deseo de continuar con sus compañeros. El camino 

seguido, fue el mismo trazado antes por la expedición, que el 22 de 

Octubre organizó y presidió personalmente el señor Administrador de la 

colonia. Una vez volteada la cabecera de los cerros que forman la 

Quebrada del Carmen, la expedición siguió por uno de los numerosos y 

traficados senderos, que conducen al centro de una gran quebrada, poco 

más o menos de dos leguas de ancho, con ondulaciones insensibles, 

terreno mucho mejor que los de las orillas del Chanchamayo y que el 

administrador de la colonia había ya elegido y designado, para 

establecer el PUEBLO PARDO.  

A las dos de la tarde, la vanguardia de la expedición, distinguió un claro 

en el monte, señal infalible de que se aproximaban a un rozo y por 

consiguiente a una casa habitada por chunchos. Se acercó con el mayor 

silencio y percibió a pocos pasos y en el mismo claro, una choza donde 

15 salvajes, con su manojo de flechas y arcos a sus lados, estaban 

sentados en veredas, tomando chicha, sin imaginarse siquiera que iban 

a ser sorprendidos por la civilizada visita, que exponiéndose a todos los 

riesgos y a ser víctimas de sus brutales ataques, solo quería procurar 

traerlos al camino de la civilización y unirlos con la gran familia humana, 

cuya especie es para ellos, por desgracia, totalmente desconocida. 

 Los que primero llegaron, sin esperar a sus compañeros, se lanzaron 

atrevidamente sobre el grupo, sin disparar un solo tiro, y procurando 

hacer prisioneros. Los salvajes sorprendidos, fugaban en todas 

direcciones, lanzando nubes de flechas, que felizmente no hirieron a 

ninguno. En medio de la confusión natural, producida por este incidente, 

el colono francés LAVALLE, logró capturar un salvaje. Los colonos 

italianos PICALUCA, PALMIERI y VIVALDI, capturaron también un 

salvaje y dos pequeñas criaturas, de 3 a 4 años.  

Los esfuerzos hechos por los capturados para ponerse a salvo, pusieron 

a dura prueba, el valor y las fuerzas físicas de nuestros bravos colonos. 

La defensa y él ataque, produjo por resultado la muerte de dos salvajes, 
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la herida leve de uno de los prisioneros y la fuga de todos los demás. Los 

expedicionarios creyeron conveniente poner término a la expedición, 

regresando a La Merced, con su valioso botín, dispensando a sus 

prisioneros todo género de caricias, obsequiándolos, atendiéndolos y 

haciéndolos objeto de sus cuidados. 

No puede atribuirse sino a la desesperación a que parecía entregado 

uno de los salvajes prisioneros, la causa violenta e inesperada de su 

muerte, que tuvo lugar en el camino de La Merced. Mientras tanto, el otro 

chuncho herido, recibió todos los auxilios de la profesión y de la ciencia, 

para ser prontamente curado y se le ha traído a esta población con los 

otros dos chicos, tomados también en el campo de la lucha .  

El día de la entrada a Tarma, fue de agitación para este pueblo. Una gran 

comitiva a caballo salió a su encuentre y los que no corrieron presurosos 

a recibirlos en la Calle Ancha, ocupaban los balcones, las ventanas y las 

puertas de las casas, porque todos deseaban ver satisfecha la justa 

curiosidad de conocer a ese ser original. Acompañado de una multitud 

que le seguía a todas partes, recorrió el chuncho, montado a caballo, 

todas las calles de esta población, con la más estoica indiferencia, sin 

preocuparse de la agitación general, sin sorpresa alguna, agradable o de 

disgusto, manifestando, en fin, en su aspecto y en su desdén, que es un 

ser insensible, e incapaz de sentir impresión alguna. Las dos criaturas 

eran conducidas con cuidados, estériles a nuestro juicio porque los 

defectos físicos de la una y la tristeza y el llanto a que está entregada la 

otra, hacen temer fundada mente por su existencia.  

Sólo por señales ha sido posible entenderle algunas palabras. Así ha 

podido saberse que se llama INCHIMARI; que una de las criaturas, que 

todo hace creer sea su hijo, se llama MIRE y la otra que algunos han 

querido deducir que es su sobrino, se llama MICHI.  

INCHIMARI es un hombre que representa tener 40 años. De constitución 

defectuosa, de aspecto desagradable, tiene un ojo cubierto con una 

nube, y sin embargo de la seriedad de su carácter, se presta afable a las 

caricias que todos le dispensan, recibe con agrado los obsequios que se 

le hacen y vuelve bien pronto a su habitual indiferencia para todo. Tiene 

días en que se manifiesta insensible hasta para los halagos de los 
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demás; en que llora con loca desesperación; en que para no dejarse ver, 

prefiere no abandonar el lecho en todo el día; en cambio hay momentos 

en que se viste con su traje de costumbre, toma su arco, y se pasea 

contento con el semblante festivo y risueño.  

Aquí se le ha hecho visitar algunas casas, en las que se le ha pretendido 

impresionar con el sonido de los pianos, con el efecto de los espejos, 

con el baile civilizado de nuestras costumbres, con la visión de los 

objetos de lujo y a todo ha permanecido siempre indiferente; 

correspondiendo en algunos casos, con una sonrisa estúpida y fingida. 

Por señales y con esfuerzos, ha podido comprenderse la manera cómo 

designa algunos objetos, en su dialecto especial y caracterizado. Así ha 

podido saberse que el sol, por ejemplo, lo llaman lntiYaya; la tierra, 

Quipachi; los frejoles: Macheaqui; el agua: Nuñu; la madera: Inchatú; al 

hombre: Chinguchi; el pelo: Noichi; la casa: Tantuchí; la mujer: 

Matrauchí; la ropa: Tatanchi; los ojos, Nugni; la nariz: Quihinachi; la boca: 

Achiri; la mano: Acrí; el pié: Auchicunta; el brazo: Tambri; el codo: 

Cunaqui; los dientes: Aiqui; la oreja: Impita; el pecho: Añipruquí; la 

espalda: Tapí; las niñas: Jetaqui; las cejas: Tumanqui; la barba: 

Ispatuma; las papas: Musjaqui; el camote: Culichi; el tabaco: Jinchiri; la 

piedra: Mapi; la flecha: Capluta; la culebra: Maranqui; el · perro: 

Huachuchi; el río: Pallanini; el peine: Quisti; la gallina: Gualipa; la pluma: 

Ischuanqui; la aguja: Tapi; la cal: Chucú; el maíz: Chunguqui; el limón: 

khimaqui; el pan: Tanta; la naranja: Naranchu; el loro: Tiruli; el cuchillo: 

C!,lchio; el hacha: Satcha; la caña: Chaguqui; la navaja: Muvachu; el 

hueso: !tunó; el ají: khicana; la sal: Chuní; y así, en fin, podía formarse 

un vocabulario completo de ese dialecto especial, que en nada se parece 

al variado dialecto de nuestros indígenas y que ha sido completamente 

desconocido hasta ahora para nosotros, porque no habíamos tenido 

ocasión de entrar en relaciones con esa porción desgraciada de nuestro 

territorio, que con justicia consideramos como salvajes.  

No olvidaremos la importancia de recoger más datos en este orden, 

porque a nuestros expedicionarios interesa, muy especialmente, conocer 

algunas frases, que puedan ser de oportuna aplicación y de provechoso 

resultado para ellos y para el País.  
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No hemos juzgado conveniente la traslación de los chunchos prisioneros 

a la capital de la República. Escusado nos parece detenernos en 

manifestar lo peligroso que sería, especialmente para las dos criaturas, 

el paso de la cordillera, cuando se encuentran en tan tierna edad y 

cuando han nacido en un clima tan cálido, pues trasladarlos, sería de 

fatales consecuencias. La separación de los hijos, de ese padre 

desgraciado , para llevarlo solo, tendría también graves inconvenientes. 

Creemos que aquí ha encontrado bastante que le era totalmente 

desconocido; que llevarlo a Lima, sería sólo para satisfacer una banal 

curiosidad y que se le puede agasajar, obsequiar y devolver al seno de 

los suyos, para que la muerte desgraciada de estos, no les inspire la 

creencia y les consolide el temor, que entre nosotros dominan los 

instintos más feroces de sus corazones y que inmolamos inicuamente a 

los que en esas expediciones, puedan ser aprehendidos en el porvenir.  

Como próximamente se verificará en Acobamba, la fiesta solemne, de la 

inauguración del templo, se le ha trasladado a ese lugar, para que tenga 

ocasión de conocer nuestras ceremonias religiosas y para que allí pueda 

apreciar nuestras costumbres y nuestros hábitos. Digna de aplauso es la 

conducta de los expedicionarios, que con arrojo y entusiasmo, han 

llevado a buen término sus tareas patrióticas; y si la mejor de las 

recon'1pensas es la satisfacción del deber cumplido, deben sentir 

suficientemente recompensados sus afanes.  

No podemos dejar pasar esta ocasión, sin recordar al gobierno la 

imperiosa necesidad que existe, hoy más que nunca de proporcionar 

armamento a la colonia, porque una invasión de salvajes, sin tener 

siquiera los elementos necesarios de defensa, para sostenerse en sus 

posesiones puede esterilizar en un sólo momento, los sacrificios y los 

afanes de tanto tiempo y el dinero gastado hasta aquí, en llevar a buen 

término la colonización de esas regiones, adonde con justicia se dirigen 

las miradas del país, contemplando en ellas el porvenir de la República.   

Fuente: “LOS PIONEROS”. Homenaje a la Ciudad de La Merced, en su primer 

centenario de fundación: 1869-1969. Municipalidad Distrital de Chanchamayo 

(1969). Juan “Pato” Carrión Ruiz. 
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TERCERA CARTA ESCRITA DESDE EL SITIO 

CHANCHAMAYO 

 

Chanchamayo - La Merced 

 Marzo 31 de 1876 

 Querido colega y amigo: 

En nuestra carta anterior, que en el Pueblo de La Merced y ofrecíamos a 

Ud., darle una idea exacta de esta nueva e importante población. El 

pueblo de La Merced, está situado a la orilla izquierda del río 

Chanchamayo, a 816 metros de altura sobre el nivel del mar, por los 11 º 

3' 10" de latitud sur y los 77º 37' 36" longitud oeste de París, desde la 

confluencia de los ríos Ulumayo y Tulumayo.  

La población ocupa un elevado terreno perfectamente plano, que de 

todas par- tes ofrece una vista agradable y simpática. El pueblo está 

organizándose todavía y tiene ya nueve cuadras completa- mente 

formadas, que hemos tenido la curiosidad de investigar hasta el nombre 

de cada una de ellas: TARMA, PALCA, LIMA, CALLAO, AREQUIPA, 

BOLIVAR, DOS DE MAYO, BARRANCO, y FRANKLIN, son los con que 

se conocen estas calles.  

Todas las fincas están construidas de caña y sólo tres de adobes. La 

mayor parte de los techos son de humiro o palma de marfil vegetal, 

muchos de paja y uno de zinc. Entre las casas hemos visto una de 

primera clase, la del señor director general de las colonias, bastante 

espaciosa, construida de adobes y con techo de zinc; cuatro de segunda 

clase y; ochenta y tres de tercera.  

Hay además un hotel muy regularmente montado, cuatro fondas, cinco 

pulperías, cuatro tiendas, dos panaderías, dos chicherías, una zapatería, 

un almacén de la sociedad de inmigración Europea, un horno y cocina; 

una fresquería, un local destinado al Juzgado de Paz; una casa donde 

están establecidas pequeñas máquinas para pelar arroz y dos cuarteles: 

el antiguo y el nuevo, suficientes para recibir con comodidad, un batallón 

del ejército.   
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A un costado de la población hemos visto un gran horno para quemar 

ladrillos dentro del cual, estaban colocados y listos cincuenta mil ladrillos 

y; veinte mil tejas, destinados a los trabajos de los molinos que se hacen 

por cuenta de la Sociedad de Inmigración. 

El clima es saludable, y por los informes que hemos recibido del Doctor 

Don JUAN MARIANO PAULET, que rentado por el gobierno, suministra 

aquí gratis, los auxilios de su profesión y de su ciencia; no existe 

epidemia alguna en las diversas estaciones del año, ni siquiera 

enfermedades frecuentes, siendo de notar, que los auxilios de la 

medicina sólo se solicitan para casos de contusiones o heridas, 

producidos en los campos y en el trabajo. 

No sucede en Chanchamayo lo que pasa generalmente en otras 

montañas: no hay insectos ni plagas de ninguna especie. Se considera 

como meses de verano, aquellos en que no llueve, que son de Marzo a 

Septiembre; y como invierno, de Octubre a Febrero. Hemos tenido que 

admirar la circunstancia rara, de sentirse en esta época un calor 

sofocante en medio de una lluvia copiosa. Es frecuente que a la acción 

de sol sigue rápidamente las aguas producidas por la lluvia, cuando son 

simultáneas.   

En la plaza pública se ha designado un lugar donde debe levantarse un 

templo, y hemos visto reunidas ya, las piedras necesarias para los 

cimientos del edificio. Y existe un correo semanal que está servido con 

regularidad. 

Todo en fin, hace creer, que el pueblo de L Merced, está establecido bajo 

sólidas bases de existencia y que no se hará lejano su progreso, y 

engrandecimiento. Hemos encontrado al Señor Coronel Perfecto del 

Departamento, después de haber hecho su visita a La Merced, de 

regreso a Tarma, con la comitiva que le acompaña. Nos hemos 

informado, que en los cortos días de la permanencia del Señor Prefecto 

en este pueblo, organizó y presidió una pequeña expedición, para 

conocer el lugar donde debe fundarse el Pueblo pardo, que llegó hasta la 

cabecera del río Oxabamba, y que después de fatigosa marchas y 

contrariedades de toda especie, no se obtuvo resultado alguno, en tan 

patriótica empresa.  
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No es fácil, de una sola mirada, formar idea exacta del progreso y 

desarrollo de la colonia. Es necesario tener bases fijas, no partir de 

apreciaciones, más o menos ligeras, más o menos inexactas y por lo 

mismo debe hacerse un estudio tan serio y concienzudo como sea 

posible, fundándolo en datos estadísticos y en hechos positivos, antes 

que en apreciaciones, faltas muchas veces de verdad y de justicia.  

Para apreciar el estado general de las colonias establecidas en La 

Merced, así como para conocer la estadística de la población y el 

movimiento de los peones, consagrados al trabajo del camino, los 

puentes y los molinos, hemos procurado obtener oficialmente estos 

datos, y de ellos resulta: que doscientos cuarenta y ocho personas, 

dependen actualmente de la Sociedad de Inmigración, por el socorro 

diario que de ella reciben; y ciento setenta y ocho colonos.  

Además existen establecidos aquí con independencia de la Sociedad de 

Inmigración, ciento ochenta y tres colonos, que no reciben auxilio de 

ninguna especie. Mientras que los peones ocupados en los trabajos del 

camino, el molino y los puentes, ascienden a 350. De estos datos se 

obtiene el siguiente resultado (Ver cuadro N° 1 y 2): 

 

Si bien es cierto, pues, que no existe el número de mujeres que la 

población exige, y que sería de desear, bajo todo aspecto, no puede 

decirse tampoco como hemos visto en alguna publicación, que no hay 

absolutamente mujeres en la colonia, y que su existencia es insostenible 

bajo estas bases. Se ve también que existen en el pueblo noventa y un 

niños que no reciben instrucción de ninguna especie, porque no hay una 

escuela de primeras letras, y el extranjero que tan celoso se manifiesta 

siempre por la educación de sus hijos, mira con disgusto esta situación 

anormal.  

La Sociedad de Inmigración Europea debería atender a esta imperiosa 

exigencia mandando establecer desde luego, una escuela de primeras 

letras, sosteniéndola con sus fondos, hasta que cambie la organización 

que tiene actualmente este pueblo, y entre en el pleno ejercicio de sus 

derechos políticos y municipales. Hemos tenido que extrañar en La 

Merced la falta de una localidad para alojamiento de los colonos que 

remiten de Lima, mientras se les adjudica los terrenos que deben traba-  
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COLONOS DEPENDIENTES DE LA SOCIEDAD DE INMIGRACION : 248; 

COLONOS INDEPENDIENTES: 183; PEONES: 350; POBLACION GENERAL 

DE LA COLONIA: 781. 
 

Así puede saberse también que existen: 258 hombres;  82 mujeres;  42 

niños;  49 niñas; y 431 colonos que forman la población fija del pueblo de 

La Merced  
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jar y se procuran un alojamiento propio. Los colonos que llegan a La 

Merced, están obligados en los primeros momentos a solicitar asilo de 

sus paisanos, a quienes no conocen casi siempre y con los que solo les 

ligan los vínculos del infortunio y de la Patria.  

La Sociedad de Inmigración debe proveer esta urgente exigencia, en que 

ha debido pensarse desde el primer momento, ordenando la 

construcción de un local a propósito, en uno de los terrenos de la 

población, que no han sido cedidos todavía. El señor director general de 

las colonias, ante quien formulamos nuestra sorpresa por este hecho, 

nos manifestó que también estaba convencido de la urgente necesidad 

de la medida que le indicamos, pero que no entraba en sus facultades 

hacer los gastos que demanda la obra, y que por su parte lo había hecho 

presente varias veces al Directorio de la Sociedad. Hemos visto, sin 

embargo, que con este motivo el señor director ha ordenado que los 

nuevos colonos en los días que no tienen ocupación, se consagren a 

acumular los materiales necesarios para dar principio a tan importante 

trabajo.  

Organizado nuevamente por un de reglamento de reciente fecha, el 

servicio de la colonia se han establecido secciones de contabilidad y de 

tierras, guarda-almacén, y algunos otros empleados, que no tienen 

oficinas en que consagrarse a sus respectivas labores, ni un lugar 

medianamente seguro siquiera donde guardar el dinero, los libros y 

demás útiles de servicio. A estos inconvenientes, vistos desde lejos 

ligeramente examinados, no se les atribuye toda la importancia que 

tienen realmente, ni es fácil penetrarse de la urgente necesidad de 

salvarlos. 

En La Merced ha estado circulando desde hace algún tiempo, con 

general aceptación, billetes especiales, desde un sol hasta cinco 

centavos, emitidos a nombre de la Sociedad de Inmigración; y con firma 

del señor administrador de las colonias. Tenemos entendido por los 

Libros de Caja que hemos visto, que la mayor emisión ha llegado hasta 

cuatrocientos soles. Estos billetes han satisfecho por mucho tiempo el 

servicio de las transacciones, por falta de numerario y han sido 

impuestos por las circunstancias. Parece que la Sociedad de Inmigración 

se ha penetrado al fin de la inconveniencia de semejante medida, y ha 
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ordenado que todos esos billetes sean recogidos en el menor tiempo 

posible. Durante nuestra permanencia en este lugar, la cantidad emitida 

se ha reducido a noventa soles, y debemos creer que, esos papeles, 

desaparecerán muy pronto de la circulación. En este estado las cosas, 

nos creemos escusados detenernos en las consideraciones que hacen, a 

nuestro juicio, inconveniente y censurable la medida que nos ocupa.  

Con el objeto de evitar la introducción del aguardiente en la Colonia, en 

cantidad considerable, para prevenir sus perniciosos efectos, 

expendiéndose a precios reducidos y usándose por lo mismo con 

exceso; se había ordenado que se prohibiese absolutamente su 

internación en La Merced. Semejante medida, inaceptables desde luego, 

no sólo porque refluía en grave daño de nuestra industria naciente, sino 

porque empleándose a los indígenas en los trabajos públicos, es posible, 

atentar las costumbres y las naturales influencias del clima, privarles por 

completo del licor. El director general de las colonias, no creyó 

conveniente aceptar esta medida, en la forma en que se le proponía, y la 

reemplazó con un impuesto de ochenta centavos sobre cada arroba de 

aguardiente. 

Desde luego, la nueva medida puesta en práctica, adolecía de 

gravísimos inconvenientes, que no es oportuno reproducir ya. 

Haciéndolos presente al señor Director, convino con nosotros, en que 

efectivamente esa medida no debía subsistir, y se ha restablecido desde 

entonces, la más completa libertad. Es a nuestro juicio de un porvenir 

halagador, la perspectiva que ofrece la agricultura de Chanchamayo. 

Basta la ligera consideración de que todo el cultivo está reducido a 

rozar, quemar y sembrar, dejando a la acción de las lluvias, que 

fecundice las tierras, para apreciar en una sola mirada, las inmensas 

ventajas de lo privilegiado del suelo.   

La fecundidad de la tierra, la exuberancia de la producción, la necesidad 

de pocos brazos para el trabajo agrícola, las riquezas naturales que 

exigen sólo la cosecha; todo en fin, un venero de riquezas inagotables, 

que reclama imperiosamente el capital, la industria y el trabajo, para 

convertir tantos campos incultos, que se pierden a la mirada del hombre, 

en otros tantos centros de riqueza privada, que serán algún día no lejano 

quizá, la base fundamental de la riqueza pública. 
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Corto como ha sido el tiempo de que hemos podido disponer para 

recoger estos datos y sin los conocimientos especiales, que la materia 

exige, no creemos haber suministrado en estos apuntes, todos aquellos 

que sería posible y fácil reunir, para dar a conocer con más exactitud, las 

riquezas privilegiadas del suelo de Chanchamayo. Sin embargo, 

juzgamos de bastante importancia los suministros hasta aquí, para 

apreciarla y comprenderla debidamente, siendo notar, que los salarios 

son moderados y que los jornales ordinariamente de sesenta centavos a 

un sol.  

Fuente: “LOS PIONEROS”. Homenaje a la Ciudad de La Merced, en su primer 

centenario de fundación: 1869-1969. Municipalidad Distrital de Chanchamayo 

(1969). Juan “Pato” Carrión Ruiz. 

 

 

 

 

 

 

 

POSDATA: Se dice Municipalidad Distrital de Chanchamayo, por 

cuanto para el año de 1969, esta localidad aún era un distrito 

dependiente de la Provincia de Tarma, Departamento de Junín. Y 

será recién a partir del año 1977, que adquirirá la categoría de 

Provincia. 

Asimismo, en las siguientes páginas, del 45 hasta el 80, se han 

pegado capturas fotográficas de las ocho cartas restantes 

publicadas por el Dr. M. del Valle, y que se hallan transcritas en el 

libro: LOS PIONEROS, y cuya fuente, ya se indicó en un párrafo 

anterior. 
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Fuente: “LOS PIONEROS”. Homenaje a la Ciudad de La Merced, en su primer centenario de fundación: 

1869-1969. Municipalidad Distrital de Chanchamayo (1969). Juan “Pato” Carrión Ruiz. 
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Fuente: “LOS PIONEROS”. Homenaje a la Ciudad de La Merced, en su primer centenario de 

fundación: 1869-1969. Municipalidad Distrital de Chanchamayo (1969). Juan “Pato” Carrión Ruiz. 
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Fuente: “LOS PIONEROS”. Homenaje a la Ciudad de La Merced, en su primer centenario de fundación: 

1869-1969. Municipalidad Distrital de Chanchamayo (1969). Juan “Pato” Carrión Ruiz. 
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Fuente: “LOS PIONEROS”. Homenaje a la Ciudad de La Merced, en su primer centenario de 

fundación: 1869-1969. Municipalidad Distrital de Chanchamayo (1969). Juan “Pato” Carrión Ruiz.   
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COMENTARIO SOBRE EL FERROCARRIL AL ORIENTE 

En el tenor de las diez cartas escritas por el ilustrado Dr. Manuel María del Valle 

(corresponsal y luego Director del diario limeño "El Nacional"), y ya expuestas en 

páginas anteriores, se aprecia de modo inequívoco las inmensas posibilidades 

económicas y de transformación sociocultural que significaba la puesta en marcha de 

la colonización del valle de Chanchamayo, e incluyendo Vitoc. Y 15 años después de 

la publicación de tales escritos, alrededor del año 1891, ya se construía por vez 

primera (por una entidad estatal), el camino de herradura que unía el pueblo de Tarma 

con el de La Merced; y otro que unía el valle de Vitoc con el Fuerte de San Ramón 

(luego, pueblo de San Ramón) y el último, un camino que partía de La Merced, llegaba 

al sitio de San Luis de Shuaro y de allí se conectaba hasta el río Pichis (en lo que 

podría ser hoy el pueblo de Puerto Bermúdez); y todas ellas elaboradas en gabinete, 

planificadas y ejecutadas por el Ing. Joaquín Capelo, con dinero proveniente de los 

impuestos a la exportación de aguardiente del valle de Chanchamayo y Vitoc, y del 

tránsito de acémilas (semovientes) que se cobraban en las garitas de Puntayacu 

(salida a Tarma), y de San Bartolomé (Chilpes) en la vía a Maraynioc – Palca.   

Y en los documentos escritos por Joaquín Capelo en aquella fecha (memorias y 

trazos) de 1890, ya se deja en claro que el supremo gobierno nacional, venía 

gestionando la construcción de una vía férrea, que uniera La Oroya o Cerro de Pasco, 

y pasando por un sitio del río Paucartambo (cerca de San Luis de Shuaro) en dirección 

a un lugar navegable del río Pichis. Y entonces, Capelo, afirmaba que la producción 

agropecuaria, no necesariamente se transportaría hasta la costa y el puerto del Callao, 

por el camino hacia Tarma, sino que se transportaría con mulas de arriero, por un 

camino casi plano, desde Chanchamayo hasta Shuaro y la conexión con la vía 

ferrocarril; y de allí ser llevadas con vagones hasta la costa central, con ahorro de 

costo logístico. 
 

Entonces, los planes gubernamentales de construcción de un ferrocarril al oriente, 

eran sumamente halagadoras y auspiciadoras para el valle de Chanchamayo; sin 

embargo, posteriores confrontaciones de intereses pueblerinos y provinciales, de 

potentados tarmeños y huanuqueños, con gran poder de presión sobre los 

parlamentarios de entonces, es que una y otra vez hacían naufragar la materialización 

de la ya indicada construcción del “ferrocarril al oriente”, ya que tarmeños y 

huanuqueños, cada quien aspiraba que el ya mencionado ferrocarril pasara por sus 

respectivos pueblos. Y así a la larga, hicieron paralizar la misma construcción del 

sistema ferroviario. Y lo que se muestra en capturas fotográficas de las páginas 

siguientes (Libro: “Apuntes para la historia económica del Perú”. UNMSM. 

Biblioteca de la FCE, código AH/123.P3/F38), es una muestra de tales debates 

parlamentarios sobre la construcción del ya mencionado ferrocarril, pero del año 1910, 

o sea, a 20 años del deseo primigenio de hacer realidad tal cosa. 
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LOS ARREGLOS CON LA “THE PERUVIAN 

CORPORATION”,  Y SU COLONIA DEL PERENE, QUE 

LEVANTÓ UN GRAN ENCLAVE CAFETALERO. 
 

 
En los años setenta del siglo XIX, la economía peruana nuevamente se hallaba 

en cuasi bancarrota, toda vez que la explotación y venta del “guano” se había 

agotado, y además, le salía competencia en forma de nuevos fertilizantes 

naturales en otras latitudes del globo, así como una incipiente producción de 

guano sintético. Y en esas circunstancias, la élite económica peruana que 

detentaban el poder del Estado, vio como una única y formidable tabla de 

salvación a tal déficit fiscal, la pronta y boyante explotación de la riqueza salitrera, 

ubicado en el sitio más extremo del sur peruano (Tarapacá). Y con ese fin, mucho 

antes de ser explotada tal riqueza salitrera (útil para hacer pólvora y, como 

fertilizante), los gobiernos de aquel entonces (Balta, Pardo, Prado) decidieron 

obtener adelantados dinerarios de capitalistas ingleses, y dejando como garantía 

de pago, las famosas minas salitreras de Tarapacá. Por lo que ese hecho de 

apostarlo todo en la riqueza salitrera, traería a la postre la “Guerra del Salitre” (o 

Guerra del Pacífico) que involucró a Bolivia, Chile y Perú, y proceso en el cual, 

tanto Perú como Bolivia, perdieron la guerra, y con ello su riqueza salitrera. 

 

Luego, los peruanos se vieron envueltos en una total confusión y anomalía, toda 

vez que al desastre moral y patriótico de perder la guerra, se sumó la calamidad 

económica que acarreo la guerra misma, y a ello se sumó como una cereza al 

pastel, la ingente deuda financiera contraída desde antes de la guerra, y durante 

la guerra, con los capitalistas ingleses (entre otros) que tenían sus casas 

comerciales en Perú. En ese sentido, los financistas ingleses y franceses no 

entendieron razones, y con el fin de recuperar su inversión capitalista gestionaron 

el Contrato Grace, y luego se unieron para constituir una sola entidad privada, y la 

denominaron: THE PERUVIAN CORPORATION” (o simplemente, la Peruvian). Y 

frente al cual, si mal no recuerdo, la administración pública nacional, no tuvo mas 

remedio que entregarle el uso o usufructo de los puertos y ferrocarriles del Perú 

entre otros, a la indicada “Peruvian Corporation”, por un lapso de tiempo 

determinado, para que así ésta se cobrara directamente de los ingresos 

económicos del uso comercial de tales infraestructuras vitales del país. Tal cosa 

fue sumamente difícil, y el gobierno del Héroe de la Breña, Andrés A. Cáceres, en 

1889, tuvo que lidiar duramente en el parlamento para sacar adelante tal ley 

claudicante y entreguista. Y en la captura fotográfica de 2 páginas que muestro a 

continuación del libro: HISTORIA ECONOMICA DEL PERU (Los arreglos con la 
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Peruvian Corporation), de Augusto Fernández y González. Lima, 1895. 

Biblioteca-FCE-UNMSM; les invito a leer toda la trascripción del tema, mientras 

que aquí solo se indica el título de la obra y, donde hallarlo para ser lecturado. 

Finalmente, la “Peruvian Corporation”, hará una fuerte inversión agrícola (a fines 

del s. XIX) en el valle del Perene, consistente en la creación de un enclave 

cafetalero jamás visto ni practicado en el Perú, ni hasta entonces ni después, 

consistente en la instalación de una colonia inglesa, dedicada básicamente al 

cultivo del café arábica en la zona de Metraro y Pampa Wale, y a una escala de 

gran envergadura comercial, y que luego con el paso de los años dio a la zona de 

Chanchamayo el renombre de capital cafetalera del Perú. 

En este punto, si bien es cierto que los inmigrantes austroalemanes se habían 

asentado en la zona de Pozuzo ( y de allí avanzaban hacia Oxapampa y hacia el 

Mairo) y desarrollaban una vida de subsistencia, carentes de vía terrestre para 

exportar sus productos agropecuarios; y los inmigrantes italianos, franceses, etc. 

que se habían instalado en la zona de Chanchamayo (San Ramón y La Merced) 

se habían abocado al cultivo de la caña de azúcar, y de manera muy lenta y 

precaria, también al cultivo del café, pero con pocas extensiones de tierra cultiva-

da (y que a diferencia de los pozuzeños, por lo menos tenían una vía camino de 

herradura que los unía con el pueblo de Tarma, aunque muy deteriorado antes de 

que el gobierno lo haga bajo dirección de J. Capelo, en 1890).  

Y los hacendados del valle de Vitoc y de Monobamba, que ha decir de un informe 

del mismo Capelo, pero también de Antonio Raimondi, que visitó la zona 

alrededor de 1856 (y ni que decir de lo comentado por Jakov von Tschudi, de 

1840); éstos estaban a la zaga, dado que el antiguo camino que utilizaban para 

exportar su producto tanto a la Sierra como a la Costa (como era la vía herradura 

Vitoc-Maraynioc-Palca) estaba sumamente deteriorada, además de mucha cuesta 

y pendiente, de puna en el abra de Tocanca, y luego de bajada a Palca, por lo que 

el costo del flete con acémila se hacía muy caro y, casi impracticable. 

Por lo que en ese estado de cosas, la intrusión de la colonia inglesa del Perene, 

fue determinante para el cambio de rumbo de la agricultura comercial en 

Chanchamayo, ya que con el incremento de la demanda del grano aromático en 

el mercado consumidor, y su buen precio; es que los hacendados fueron 

reemplazando el cultivo de la caña de azúcar, por el café de manera paulatina. Y 

el aporte de la colonia inglesa se pretende negar al verse con una óptica anti 

inglesa; y decir que esta empresa maltrató a los chunchos y andinos que 

laboraban en su feudo; pero cosa que hacían todos los gamonales de entonces. 
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Muchas veces se ha intentado dilucidar el origen del estado casi fallido y 
caótico que representó la situación social, política y económica del país 

Perú, en su cerca de 5 siglos de existencia, con frases como: ¿Cuándo 
se jodió el Perú? Y frente a lo cual solo cabe barajar, que el mal 
indicado tiene un origen de fábrica cultural, en el sentido que desde que 
se inició la aculturación castellana o ibérica en esta antigua tierra 
tahuantinsuyana, ahí mismo empezó el desastre o desbarajuste 
civilizatorio de la milenaria cultura andina quechua; y como prueba de 
ello está lo expresado por el conquistador Lope de Aguirre, quien en 
una carta le dice sus cuatro verdades a su rey español, sobre lo malo 
que venía siendo el acto civilizatorio castellano en el Perú para 1561, 
fecha en que se redactó el tenor de la carta que se transcribe a 
continuación, con todo su modo arcaico de escribir de aquel entonces.   

Carta de Lope de Aguirre al Rey                 
Felipe II de España (1561) 

Rey Felipe, natural español, hijo de Cárlos invencible: 

Lope de Aguirre, tu mínimo vasallo, cristiano viejo, hijo de medianos padres, 
en prosperidad, hijodalgo en tierra vascongada, en el reino de España, en la villa 
de Oñate vecino. 

En mi mocedad pasé el mar Océano á las partes del Pirú, por valer más con 
la lanza en la mano, y por cumplir con la deuda que debe todo hombre de bien; y 
así en veinte y cuatro años te hecho muchos servicios en el Pirú, en conquistas 
de indios y en poblar pueblos en tu servicio, especialmente en batallas, 
recuentros que ha habido en tu nombre, siempre conforme á mis fuerzas y 
posibilidad, sin importunar á tus oficiales por paga ni socorro, como parescerá por 
tus Reales libros. 

Bien creo, excelentísimo Rey y señor, que para mí y mis compañeros no has 
sido tal, sino cruel é ingrato á tan buenos servicios como has rescibido de 
nosotros; aunque tambien creo que te deben de engañar los que te escriben 
destas tierras, como estás muy lejos. 

Avísote, Rey español, donde hayas mucha justicia y retitud y asi cumple 
para tan buenos vasallos como en estas tierras tienes, aunque yo no, por no 
poder sufrir más las crueldades que usan estos tus Oidores, Virey y 
Gobernadores, he salido de hecho con mis compañeros, cuyos nombres luego 
diré, de tu obidencia, y desnaturándonos de nuestro natural, ques España, y 
hacerte en estas partes la más cruda guerra que nuestras fuerzas lo puedan 
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sustentar y suplir. Y esto cree, Rey y señor, nos ha hecho hacer no poder sufrir los 
grandes pechos, y premios y castigos injustos que nos dan tus ministros, hijos y 
criados: nos han usurpado nuestra fama, vida y honra, ques lastima oir el mal 
tratamiento que se nos han hecho. Y ansi, manco de mi pierna derecha, de dos 
arcabuzazos que me dieron en el valle de Chuquinga con el mariscal Alonso de 
Alvarado, siguiendo tu voz y apellido contra Francisco Hernandez Giron, rebelde á 
tu servicio, como yo y mis compañeros al presente lo somos y seremos fasta la 
muerte, porque ya de hecho hemos alcanzado en estos reinos cuán cruel eres y 
quebrantador de fee y palabra; y asi, tenemos en esta tierra tus perdones por de 
menos crédito que los libros de Martin Lutero, pues tu Virey, marqués de Cañete, 
malo, lujurioso y ambicioso, tirano, ahorcó á Martin de Robres, hombre señalado 
en tu servicio, y al bravo Tomás Vazquez, conquistador del Pirú, y al triste de 
Alonso Diaz, que trabajó más en el descubrimiento deste reino que los 
esploradores de Moisés en el Desierto, y Piedra-hita, buen capitan, que rompió 
muchas batallas en tu servicio; ellos te dieron la victoria, que si ellos no se 
pasaran, hoy fuera Francisco Hernández rey del Pirú, y no tengas en mucho el 
servicio que te escribieron tus Oidores haberte hecho, porques muy gran fábula, 
si llamas servicio haberte gastado ochocientos mil pesos de tu Real caja para sus 
vicios y maldades, que cierto son malos, y castígalos como tales. 

Mira, mira, Rey español, que no seas cruel á tus vasallos ni ingrato, pues 
estando tu padre y tú en los reinos de Castilla sin ninguna zozobra, te han dado 
tus vasallos, á costa de su sangre y hacienda, tantos reinos y señoríos como en 
estas partes tienes; y mira Rey y señor, que no puedes llevar, con título de Rey 
justo, ningun interés destas partes donde no aventuráste nada, sin que primero 
los que en esta tierra han trabajado y sudado sean gratificados. 

Por cierto lo tengo que van pocos Reyes al infierno, porque son pocos, que 
si muchos fuésedes, ninguno podría ir al cielo, porque creo que allá seríades 
peores que Luzbel, segun teneis ambiciones, y sed y hambre de hartaros de 
sangre humana; mas no me maravillo ni hago caso de vosotros, pues os llamais 
siempre de menos edad, y todo hombre inocente y loco, y vuestro gobierno es 
aire y viento. A Dios hago solemnemente voto, yo y mis ducientos arcabuceros 
marañones, conquistadores, hijosdalgo, de no te dejar ministro tuyo á vida, 
porque ya sé fasta dónde alcanza tu clemencia. 

El día de hoy nos hallamos los más bienaventurados de los nacidos, por 
estar como estamos en estas partes de las Indias, teniendo la fe y mandamientos 
de Dios N. S., enteros y sin corrupcion, como cristianos, manteniendo todo lo que 
predica la Santa Madre Iglesia de Roma; y pretendemos, aunque pecadores en la 
vida, recibir martirios por los mandamientos de Dios. 

A la salida que hicimos del río de las Amazonas á la salida del Marañon, vi 
en una isla problada de cristianos, que há por nombre Margarita, unas relaciones 
que venian de España, de la gran sisma que hay de luteranos, que nos ha puesto 
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temor y espanto, pues aquí en esta compañía uno que se halló aleman, llamado 
Monteverde por su nombre, lo hice hacer pedazos. Los hados darán la pena á los 
cuerpos; mas donde nosotros estuviéramos cree, excelente Principe, que cumple 
que todos vivan muy perfectamente en la fee de christiano. Especialmente es tan 
grande la disolucion de los frailes en estas partes, cierto conviene que venga 
sobrellos la tu ira y castigo, porque ya no hay ninguno que presuma de menos de 
Gobernador; mira, mira Rey, no les creas lo que te dicen, porque las lágrimas que 
allá echan en tu Real presencia son por venir acá á mandar. Si quieres saber la 
vida que por acá tienen, es entender en mercadurias, procurar y adquirir bienes 
temporales, vender los sacramentos de la Iglesia por precio, enemigos de pobres, 
incaritativos, ambiciosos, glotones, soberbios; de manera, que por mínimo que 
sea un fraile, pretende mandar y gobernar todas estas tierras. Pon remedio, Rey y 
señor, porque destas cosas y malos ejemplos no está imprimida ni fija la fee en 
los naturales; y más te digo, que si esta disolucion destos frailes no se quita de 
aquí, no faltarán escándalos. 

Aunque yo y mis compañeros, por la gran razon que tenemos, nos hayamos 
determinado á morir, y esto y otras cosas pasadas, singular Rey, tú has sido la 
causa, por no te doler del trabajo de tus vasallos, y te descuidas con estos 
Oidores, y nunca se acertará en el gobierno. Y para esto no hay para qué 
presentar testigos, como estos tus Oidores tienen cada uno cuatro mil pesos de 
acostamiento cada un año y ocho mil de costa, y al cabo de tres años cada uno 
tiene tres mil pesos ahorrados, digo, sesenta mil pesos y heredamientos y 
posesiones. Y con todo esto, si se contentasen con servirnos como á hombres 
que les servimos, medio mal y trabajo seria el nuestro; mas por nuestros pecados 
quieren donde quiera que los topemos nos hinquemos de rodillas y los adoremos 
como á Nabucodonosor, cosa cierto insufrible. Y no, yo como hombre lastimado y 
manco de mis miembros en tu servicio, y mis compañeros viejos y cansados en lo 
mismo, te he de dejar de avisar que nunca fies en estos letrados tu Real 
conciencia, porque cumple á tu Real persona descuidarse con estos, que les va 
todo el tiempo en casar hijos é hijas, y no entienden en otra cosa. Es refran 
entrellos y muy comun: “á tuerto ó á derecho nuestra casa hasta el techo;” pues 
los frailes á ningun indio pobre le quieren predicar, y estánse aposentados en los 
mejores repartimientos del Pirú. La vida que tienen es áspera y fragosa, porque 
cada uno dellos tiene por penitencia en su cocina una docena de mozas no muy 
viejas, y otros tantos muchachos que les vayan á pescar y a matar perdices y á 
traer frutas; todo el repartimiento tiene que hacer con ellos. En fee de christiano te 
juro, Rey y señor, que si no pones remedio en las maldades desta tierra, que te 
ha de venir azote del cielo, y esto hágolo por avisarte de la verdad, aunque yo y 
mis compañeros no queremos ni esperamos de ti misericordia. 

¡Ay! ¡ay! ¡Lástima tan grande que César, el Emperador tu padre, 
conquistase con la fuerza de España la superba Germania, y gastase tanta 
moneda y tesoro llevado destas Indias, descubiertas por nosotros, y que no te 
duelas de nuestra vejez y cansancio, siquiera para matarnos la hambre un día! 
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¿Sabes qué vemos en estas partes, excelente Rey y señor? que 
conquistaste Alemania con armas, y Alemania conquistó á España con vicios; de 
que cierto vivimos acá más contentos con maiz solo y agua, por estar apartados 
de tan mala irrónea , que los que en ella han caido pueden estar con sus regalos, 
anden las guerras por donde anduvieron, pues para los hombres se hicieron, mas 
en ningun tiempo por adversidades que nos vengan dejaremos de ser subjetos y 
obedientes á los preceptos de la Santa Madre Iglesia de Roma. 

No podemos creer, excelente Rey y señor, que tu seas cruel para tan 
buenos vasallos como en estas partes tienes, sino questos malos Oidores y 
Ministro lo deben de hacer sin tu consentimiento. Digalo, Rey y señor, que en la 
ciudad de los Reyes, dos leguas della junto á la mar, se descubrió una laguna á 
donde se cria algun pescado, que Dios lo permitió que fuese así, y estos tus 
Oidores y Oficiales de tu Real persona, por aprovecharse, como hacen para sus 
regalos y vicios, del pescado, lo arriendan en tu nombre, dándonos a entender 
como si fuésemos inhábiles, ques por tu voluntad; si ello es así déjanos Señor 
pescar un pescado siquiera, pues trabajamos en descubrirlo; porquel Rey de 
Castilla no tiene necesidad de la cantidad de cuatrocientos pesos, ques porque se 
arrienda; y pues esclarecido Rey no te pedimos mrs. en Córdoba, ni en Valladolid, 
ni en toda España, ques tu patrimonio Real, duélete Señor en alimentar los 
pobres y cansados en los frutos y redictos desta tierra, y mira, Rey y señor, que 
hay Dios para todos igual, justicia y premio, paraiso é infierno. 

En el año de 59 dió el marqués de Cañete la jornada del rio de las 
Amazonas, que se dice el Marañon, á un Pedro de Orsua, navarro, por verdad 
decir, francés; tardó en hacer navios fasta el año de 60, en la provincia de los 
Motilones, ques término del Pirú, y porque los indios andan rapados á navaja, se 
llaman motilones. Y aunque estos navios, por ser la tierra donde se hicieron 
lluviosa, al tiempo del echarlos al agua se nos quebraron los más dellos, y 
hicimos balsas y dejamos los caballos y haciendas y nos echamos el rio abajo 
con harto riesgo de nuestras personas. Luego topamos todos los rios más 
poderosísimos del Pirú, de manera que nos vimos en golfo Dulce, caminamos de 
prima faz trecientas leguas despobladas, hasta que llegó á la provincia de 
Machifaro, que hay setecientas leguas despobladas del embarcadero donde nos 
embarcamos la primera vez. 

Fue este mal Gobernador tan perverso, ambicioso, miserable, que no lo 
podiamos sufrir; y asi por ser imposible relatar sus maldades y por tenerme por 
parte en mi caso como me ternían, no diré más, excelente Rey y señor, de que le 
matamos, cierto, muerte bien breve; y luego a un mancebo, caballero de Sevilla, 
que se nombraba D. Fernando de Guzman, le alzamos por nuestro Rey y le 
juramos por tal, como tu Real persona verá por las firmas de todos los que en ello 
nos hallamos, que queda en la isla de la Margarita destas Indias. Y á mi me 
nombraron por su Maestre de campo, é porque no consentí en sus insultos y 
maldades, me quisieron matar, é yo maté al nuevo Rey, y Capitan de su guardia, y 
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Teniente general, y cuatro capitanes, y su Mayordomo, y su Capellan, clérigo de 
misa, y una mujer de la liga contra mi, y á un comendador de Rodas, y á un 
almirante, y á dos alférez y otros cinco ó seis aliados suyos. Y con intencion de 
llevar la guerra adelante ó morir en ella, por las muchas crueldades que tus 
ministros usan con nosotros, y nombré de nuevo capitanes y sargento mayor, y 
me quisieron matar y los ahorqué todos, caminando nuestra derrota, pasando 
todas estas muertes y malas venturas. En este rio del Marañon tardamos hasta la 
boca dél, hasta la mar, más de diez meses y medio; caminamos cient jornadas 
justas, caminamos mill y quinientas leguas. Río grande temeroso, tiene de boca 
ochenta leguas de agua dulce, y no como dicen por muchos brazos; tiene 
grandes brazos y ochocientas leguas de desierto, sin género de poblado, como S. 
M. verá por una relacion que hemos hecho, bien verdadera, en la derrota que 
corrimos; tiene más de seis mill islas, sabe Dios cómo nos escapamos deste lago 
temeroso. Avísote Rey y señor no consientas ni proveas se haga ninguna armada 
para este rio tan mal afortunado, porque en fee de christiano te juro, Rey y señor, 
que si vinieren cient mil hombres, ninguno escape, porque la relacion es falsa y 
no hay en el rio otra cosa que desesperar, especialmente para los 
chapetones [3] de España. 

Los capitanes y oficiales que al presente llevo y prometen de morir en esta 
demanda son, como hombres lastimados, Juan Gerónimo Despinola, ginovés, de 
infantería, y almirante Juan Gomez, y capitan Christóbal García, los dos 
andaluces, de infantería, y capitan de caballos, Diego Tirado, andaluz, que tus 
Oidores, Rey y señor, le quitaron con grande agravio indios que habia ganado con 
su lanza. 

Mi capitan de la guardia Ruperto de Sosaya, vascongado, y su alférez Nuflo 
Hernandez, valenciano, Juan Lopez de Ayala, de Cuenca, nuestro pagador, 
alférez general Blas Gutierrez, conquistador de veinte y siete años, Juan Ponce, 
alférez, natural de Sevilla, Custodio..., alférez, portugués, Diego de Torres, alférez 
navarro, sargento Pero Rodriguez, digo, Diego de Figueroa, Cristóbal de Rivas, 
conquistador, Pero Ruiz de Roxas, andaluz, Juan de Saucedo, alférez de caballo, 
Bartolomé Sanchez de Paniagua, nuestro barrachel general, y otros muchos 
hijosdalgo desta liga ruegan á Dios N. S. te aumente siempre en bien, y ensalce y 
en prosperidad contra el turco y franceses, y todos los demás que en espartes te 
quisieren hacer guerra; y en estas nos dé Dios guerras, que podamos alcanzar 
con nuestras armas el premio que se nos debe, pues de derecho nos has negado 
lo que se nos debia. 

Hijo de fieles vasallos tuyos en tierra vascongada, é yo rebelde fasta la muerte 

por tu ingratitud. -Lope de Aguirre, el Peregrino.  

Fuente:  https://es.wikisource.org/wiki/Carta_de_Lope_de_Aguirre_a_Felipe_II#:~:text=Por%20ci
erto%20lo%20tengo%20que,os%20llamais%20siempre%20de%20menos 

https://es.wikisource.org/wiki/Carta_de_Lope_de_Aguirre_a_Felipe_II#cite_note-3


  La Sirena de la Piedra Rosada y, Otros Relatos de Chanchamayo.        Moisés Méndez Quincho 
 

105  

                                                             
En la parte superior, toma fotográfica de Moisés Méndez Quincho (1995), en la 
cima del sitio Cerro La Cruz, en La Merced. Y en la parte posterior, en el sitio 
Ciudad de Vitoc (2007) junto a vecinos viteños y, su alcaldesa Margarita Quinto.  
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En una toma fotográfica de mayo 2025, en el Jr. Ayacucho, de la Ciudad de La Merced, 
jóvenes educandos pasean con trajes alegóricos y folclóricos. Esta ciudad, cálida y 
turística, es una mezcla de razas: chunchos, andinos, asiáticos, europeos y africanos.  
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“Turismo y cultura mágica en torno a una piedra rosada, a una 

 isla y a una laguna encantada, aledaños todos al gran  

río Chanchamayo, en la ciudad de La Merced”. 
      

UN DATO SOBRE EL CUENTO EXPUESTO. 

Existen diversas publicaciones de libros en el que se narra la 

emocionante, difícil y heroica lucha por realizar la colonización del 

denominado valle de Chanchamayo (o Cunchomayo). Al principio, los 

naturales de esta zona opusieron tenaz resistencia a la llegada de los 

exploradores castellanos que en el siglo XVI y XVII, se adentraron a 

esta zona para buscar minas de oro en el Cerro de La Sal, o con el fin 

de hallar las míticas ciudadelas incas de nombre Paititi, o El dorado. 

También los padres dominicos y franciscanos realizaron una dura y 

difícil tarea para cristianizar a los infieles antis, chunchos o campas. 

Y posteriormente, con la llegada de los colonos europeos, se dio el 

verdadero trabajo de poner en valor las ingentes tierras de la hoya 

amazónica; y el mismo que fue continuado dicha colonización por 

inmigrantes andinos, y que aún hoy día subsiste, en la colonización de 

sitios como Atalaya y el Purús. Asimismo, se recomienda a los vecinos 

chanchamaínos y al público en general, leer el libro titulado: LOS 

PIONEROS (MPCH-1969). 
 

 

 

 

         

 

 

 

 

 

 

 

 

 

      Jóvenes educandos en pasacalle folclórico, en ciudad de La Merced. 

 

      MOISÉS M. MÉNDEZ QUINCHO 

       Chanchamayo, Junio del 2025. 


